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			Ronaldo

			Bienvenidos a Miami, la ciudad más divertida del mundo. Sonrío cuando el avión aterriza en la pista del aeropuerto Internacional de Miami y activo mi móvil para ver los mensajes del equipo. Kira se despereza en su asiento. Sus largas piernas apenas caben en la clase turista, que es lo único que nos ha pagado nuestro querido gobierno. 

			Llevamos varios días trabajando juntos, de noche, dejándonos ver por las salas más exclusivas de Nueva York. He de decir que esta mujer, con su metro ochenta y cuatro, es espectacular. Yo hago el papel de su secretario o guardaespaldas, aunque sin duda no lo necesita. Hemos entrado en contacto con varios coleccionistas, que nos llevaron a viajar a Miami, un lugar que me ha fascinado desde que llegué a los Estados Unidos. Hay un nuevo marchante con mucho dinero en el país, y queremos saber quién es. Se están moviendo grandes cantidades de obras exclusivas y no solo concierne a Nueva York. De momento, solo conocemos que se ha instalado aquí, y que suele asistir a fiestas. Le llaman Raven y como buen cuervo, debe amar los objetos brillantes, caros y especiales. Según nuestras fuentes, se ha hecho con algunos cuadros que deberían estar en museos y es aficionado al arte egipcio. 

			—Llegamos por fin —dice Kira, levantándose. Lleva un top que muestra su vientre tenso con un piercing en el ombligo. Aunque me atrae, no tengo ninguna intención de probar si es tan dura como lo parece. Es mi superior y, después de lo de Hope, paso de liarme con nadie del trabajo.

			Bajamos del avión y tomamos un taxi hasta el barrio de Coral Gables, donde han alquilado la enorme casa desde donde operaremos. Veo pasar las calles arboladas, con arquitectura mediterránea y varias mansiones muy elegantes. Se ve un lugar próspero, lleno de vida, de restaurantes y boutiques de lujo, muy sofisticado. 

			Nuestra tapadera pasa por parecer gente de dinero. Sé que yo no daré el pego, sin duda, esconder mis orígenes humildes sería difícil, pero Kira sí lo da. Estos días que nos hemos sumergido en el ambiente del lujo y el derroche, no ha estado fuera de lugar. Es como si perteneciera a él. Seguramente lo sea, quizá venga de una familia adinerada, como Richard, la pareja de Hope. No me ha explicado nada, de hecho, no es que hayamos hablado mucho.

			
			

			Entramos en la casa y hay dos personas del equipo de Kira en ella. Se trata de un hombre y una mujer, a los que ya he conocido en Nueva York. Joseph y Amanda, encargados, el primero de vigilancia y apoyo, y la segunda, encargada del tema técnico, como Jackson. Kira insistió que fueran ellos quienes nos cubrieran, aunque espero que parte de mi equipo pueda venir también. Los saludo y voy hacia una de las habitaciones, cama grande, ducha, todo de lujo. Incluso, al asomarme por la ventana, veo que hay una pequeña piscina con un solárium. No es que hayamos venido a tomar el sol, pero se agradece por el tiempo tan cálido y húmedo. Me cambio la camiseta, algo sudada, porque me da que no tengo tiempo de ducharme.

			—¡Ron! —me llama Kira desde abajo. No me encanta ese nombre, pero lo hemos visto adecuado.

			—Voy.

			Bajo las escaleras y nos reunimos en la cocina. Joseph ha preparado unos zumos fríos y lo agradecemos. Ellos llevan ya un par de días en la ciudad, vinieron en cuanto nos enteramos de que Raven estaba establecido en la ciudad.

			—Os ponemos al día —dice Amanda sorbiendo su zumo. Ella es una muchacha rubia, de cabello corto y formas redondeadas. Joseph es, por el contrario, alto y excesivamente delgado, aunque no dudo que será letal. Su piel oscura brilla con una película de sudor y veo que suele mirar nervioso alrededor. Parece algo de EPT, pero no sé. 

			—Adelante —dice Kira, que se ha sentado en una de las sillas. 

			—Hemos escuchado que Raven dará en tres días una fiesta en el club Soho Beach House, que como sabéis es solo para miembros y muy exclusivo. Puede ser realmente difícil conseguir una invitación.

			—Imagino que no solo habrá invitados importantes, también suelen traer a muchas mujeres y hombres atractivos para animar la fiesta —digo y Amanda asiente.

			—Cierto, pero suelen pertenecer a una determinada agencia, así que lo primero es entrar en ella —dice Amanda. La miro apreciativo. Ella sin duda lo haría, Joseph, depende.

			—El problema es que no quiero posicionarme como una chica de compañía —dice Kira—, sino como una persona con poder adquisitivo. Deberíamos ser invitados por alguno de los miembros del club. 

			—He estado investigando, Amanda se metió en la intranet del club y hemos accedido a un listado —dice Joseph—, hay varios posibles candidatos y podríamos convencerles de alguna forma. Tal vez incluso por separado.

			—Sí, eso sería perfecto. Si logramos acceder allí, cada uno por nuestra cuenta, podremos abrir la investigación —digo, y Kira asiente.

			—Vamos a repartirnos a los socios. Hemos intentado encontrar el candidato ideal para cada uno —comenta Amanda. Saca unos dosieres y me entrega dos—, no sé si prefieres hombre o mujer, eso ya tú eliges. Te he dejado dos opciones. El hombre es un actor retirado, un latín lover que, cuando se descubrió que era gay, lo arrinconaron en la industria. Para entonces, era ya lo suficientemente rico como para que le diera igual. La mujer es una viuda joven, treinta y cinco, con un pasado sencillo, pero se casó con un hombre mayor y luego él murió. Tiene un hijastro que es incluso un año mayor que ella. Por lo visto, quiere quitarle su herencia, pero ella no es tonta. Para Kira y según sus preferencias, tengo un hombre de unos sesenta, bien conservado, empresario y al que le gustan los lujos. Siempre se rodea de jovencitas pero estoy segura de que apreciará una mujer como la jefa. Y para mí, tengo un nuevo rico de empresas tech al que le he echado el ojo en caso de que no pueda entrar en la empresa de animadores. Joseph nos dará apoyo desde dentro de la organización.

			
			

			—Me quedo con la mujer —digo y miro el dossier. Es bonita y parece buena persona.

			—Lo podía imaginar —dice Kira burlona. La verdad es que, fuera de temas de trabajo, no me dirige la palabra y es que yo siento que no he conectado con ella. La veo profesional, pero distante, o al menos conmigo.

			—Entonces, ese es el plan, ¿conectar con esta gente y que nos lleven de acompañantes?

			—Sí, Ron. Tenemos solo dos días así que hay que apresurarse —dice Kira—. Tienes toda la información en el dossier, estúdiatela bien y ponte en marcha. Tus compañeros llegarán antes de la fiesta, para dar apoyo dentro. A todos os digo que esto es importante. Viene también parte del FBI a darnos cobertura porque, al igual que yo, pensamos que hay algo más aquí que un simple tráfico de arte. 

			—¿Cómo qué? —pregunto.

			—Es lo que debemos averiguar, para eso estamos.

			Kira coge su dossier y se va. No tendría por qué ser tan antipática, no sé qué coño le pasa. Tomo el mío y subo a mi habitación. Después de aprendérmelo con todo lujo de detalles, me pongo el bañador y bajo a la piscina, donde me quedo un rato sumergido, pensando cómo abordar a la muchacha. No será fácil, imagino que tendrá guardaespaldas, hablamos de que es muy rica, con tanto dinero que marea solo de pensarlo. Puede pensar que soy un oportunista, así que debo orientarlo de otra forma. He visto que colabora con alguna ONG, por lo que será una persona sensible.

			—Darte un baño no hace que avances en el caso —dice Kira desde la puerta. Me giro y la veo, con un precioso y sexy vestido de noche. Está maquillada y su cabello recogido enmarca el estilizado cuello.

			—A veces hay que pensar antes de actuar —digo fastidiado. 

			—Haz lo que consideres, pero quiero resultados ya. No has venido de vacaciones.

			Salgo, cabreado, de la piscina y me enfrento a ella. Es algo más alta que yo y más con esos taconazos que lleva. 

			—Lo sé y lo tengo muy claro, jefa. Nunca he tenido quejas por parte de Logan de cómo desarrollo mi trabajo. 

			—Esto es serio, Ron. 

			—¿Crees que no me tomo en serio mi trabajo? No me conoces para nada.

			Me largo, enfadado. ¿De qué va? Subo a la habitación, donde me doy una ducha  y me visto, con pantalones y camisa blanca, que resaltan mi piel tostada. Me pongo una cadena dorada y mis gafas de sol, aunque ya está atardeciendo. Cuando bajo, ya se han ido todos, cada uno a lo suyo. Paseo por las vivas calles de Miami, reconociendo lugares de cuando pasé aquí unos meses por trabajo aunque he de reconocer que también fui de fiesta en fiesta. Fueron momentos, por decirlo de alguna forma, turbulentos.

			Intentaré acercarme a la muchacha, yendo por los restaurantes por los que suele estar, para ver si hay suerte, aunque no creo que ella acepte de cualquier forma mi compañía. Pruebo en varios lugares y por fin, la localizo. Está cenando sola, y un tipo grande como un armario, imagino que su guardaespaldas, no la pierde de vista. Parece triste y me pregunto por qué. No tiene la pinta de ser una cazafortunas, aunque nunca se sabe. 

			
			

			Me llevan a una mesa cercana tras una sustanciosa propina y me tropiezo, armando algo de ruido, lo que hace que ella levante la vista y suelte una risita. Punto para mí. Le guiño el ojo y me siento, sin darle más atención. Pido una ensalada, como ella, y comienzo a comer, sin más. De reojo, veo que de vez en cuando me mira. Sé que soy atractivo y estoy en forma. 

			Se me ocurre algo y envío un mensaje a Joseph, que anda por la zona. Él está de acuerdo y quedamos en ello. Comienza el espectáculo. 

			A los diez minutos, Joseph aparece, vestido con un elegante traje y trastabillando, como si fuera borracho. Deja una buena propina, para que lo dejen entrar y avanza hacia la zona donde estamos nosotros. Simula que se tropieza y acaba cerca de la mesa de mi objetivo. Le tira la copa sobre el mantel y el guardaespaldas entra en acción, saca a Joseph, pero este se resiste. Hay un forcejeo y veo que la chica mira con terror a su guardaespaldas. Llegó mi momento de actuar.

			Me levanto, rápido, y voy hacia ella. Con delicadeza, la aparto de la pelea. Ella me mira agradecida.

			—Vaya borrachera que lleva ese tipo. He visto que podían dañarla, señorita —digo educado.

			—Muchas gracias…

			—Ron, me llamo Ron. Acabo de llegar a la ciudad y pensé que sería mucho más tranquila, al menos, ciertos lugares.

			—Soy Helena, y normalmente lo es. 

			—¿Le parece que nos apartemos un poco?, quizá podamos ir a la barra hasta que se calme.

			—Lo agradezco.

			La escolto hasta la barra, donde pedimos dos cócteles Old Cuban y nos sentamos a esperar a su guardaespaldas. 

			—¿Así que nuevo en la ciudad? ¿Negocios o placer?

			—Me temo que negocios, pero eso no quiere decir que pueda disfrutar de la belleza que se encuentra en la ciudad.

			La miro con aprecio y noto que se sonroja ligeramente.

			—¿Y a qué se dedica?

			—Estoy en un grupo de inversión —tomo un sorbo de la bebida, pareciendo incluso tímido al preguntar—. Si me permite, Helena, ¿puedo preguntarle por qué una mujer tan preciosa como usted está cenando sola?

			—Oh, bueno. Yo… soy viuda.

			—Lo siento, disculpe. No quería molestarla —despliego todo mi encanto y mi humildad. Creo que es una mujer sencilla y amable.

			—No, bueno. Hace ya un año y medio. Debería empezar a salir con más gente, aunque todavía no me siento cómoda. Amaba a mi marido —dice encogiéndose de hombros.

			—La entiendo. Yo tenía una relación con una maravillosa mujer y la estropeé, quizá no nos tomamos demasiado en serio lo que teníamos y ahora la echo de menos. 

			—Las relaciones no son fáciles y conocer gente nueva no se me da bien, supongo.

			El guardaespaldas se acerca, algo sofocado y le informa que ya está todo solucionado.

			
			

			—Encantado de haber pasado un rato con usted, Helena —digo levantándome. No quiero insistir.

			Ella pone la mano en mi brazo, para retenerme.

			—Si no va a cenar con nadie, podemos compartir mesa.

			—Sería un honor —digo y la escolto hasta su lugar, donde el solícito maître nos pide disculpas y pone los cubiertos. Enseguida nos traen dos copas y nuevas ensaladas.

			—La noche ha mejorado con su compañía, Helena —comento cuando estamos en el postre, sorprendido de lo bien que me lo estoy pasando.

			—Por favor, Ron, tuteémonos, hacía tiempo que no disfrutaba de una velada tan agradable.

			—Claro, Helena. Tal vez podríamos, no sé…, ¿te gusta pasear por la playa al atardecer? Durante el día debo atender mis asuntos, pero estaré libre más tarde.

			—Parece un buen plan. Sí, yo también debo trabajar en la empresa. Podríamos vernos en el South Pointe Park, allí hay lugares preciosos para deambular, no sé si lo conoces. Adoro pasar tiempo cerca del mar y caminar descalza por la arena.

			—Me sorprendes, Helena. Pareces una mujer acostumbrada a los lujos.

			Ella baja la vista y se encoge de hombros.

			—No siempre fui así. A veces me gustan las cosas sencillas, las conversaciones naturales y también las personas sinceras. Pero si no te apetece…

			—Me encantaría —interrumpo—, no siempre me encuentro bien entre los más ricos, aunque la mayoría de mis clientes lo son, supongo que recuerdo de dónde vengo y me incomoda. 

			Ella pone una mano sobre la mía y siento que he conectado. Sonrío, satisfecho. Me gustará saber si Kira ha conseguido el mismo resultado que yo y tan rápido. 

			Seguimos hablando y por un momento, levanto la vista. Y la veo. Allí está, espléndida y bella, cogida del brazo de su objetivo y encaminándose hacia una mesa para cenar. Cuando me ve, me guiña sutilmente el ojo y sí, acepto que ella es muy buena en su trabajo. Pero yo tampoco estoy mal.

			Me despido formalmente de Helena, le doy una tarjeta de visita con mi teléfono, para que se sienta libre totalmente, sin acosarla y nos despedimos. Ella sube en un elegante Rolls-Royce Phantom y se despide con un sencillo saludo.

			Bueno, primera tarea hecha. Camino por las calles de Miami, disfrutando de la noche, del trabajo bien hecho y me acerco a los bares que solía frecuentar a tomar una copa, ¿por qué no? Hubo buenos y malos recuerdos de momentos pasados en la ciudad. Al pasar por un callejón, siento un cañón frío en mis riñones y a alguien que me arrastra hacia dentro. Me revuelvo, pero me sujetan de ambos brazos y alguien me da un fuerte puñetazo en el estómago que me deja doblado.

			Levanto la vista, y entonces la veo. Ella sonríe de forma desagradable y me toma de la barbilla.

			—¿No te dije que no volvieras por mi ciudad, Ronaldo?

			Mi pasado ha llamado a la puta puerta, ha entrado sin esperar a que contestara y se encuentra aquí, intentando joderme bien, en el peor momento en el que podría llegar. 

		

	
		
			
			

			2

			Kira

			Había escuchado rumores sobre Ronaldo. Sé que es un experto en explosivos, pero también que trabajó en la policía brasileña, en la agencia Central de Inteligencia. Lo he investigado y sé que hubo un tema turbio y quizá por eso vino a Estados Unidos. No me gustan los corruptos, los que caminan en esa línea difusa, cambiando de un lugar a otro. No sé cómo Logan confía en él. 

			Puede que sea una apreciación personal. O que sea mi instinto el que ha hecho sonar todas las campanas y no se fía de él.

			Me doy una larga ducha. El viaje ha sido incómodo, pero al menos, no me ha dado conversación, ha respetado mi silencio y es que tengo demasiadas cosas en qué pensar. No ha sido el mejor momento para salir de misión, pues justo ahora mi hija Janice ha decidido que quiere vivir con su padre. Al marcharme por unos días, le doy más argumentos al bastardo de mi exmarido. Sé que soy una madre estricta, pero ¿qué hago con una adolescente de catorce años? ¿Le doy libertad total como hace mi ex?

			Cierro los ojos con fuerza, dejo que caiga el agua por mi cuerpo en forma. Con cuarenta y uno, sé que estoy en mi mejor momento, física y mentalmente. Conducir el equipo Alfa ha sido lo que junto a la senadora Stevens considero un logro personal. Poner a cargo de un equipo de élite a una mujer no nos ha resultado nada fácil. Llevo ya seis años al frente y jamás hemos cometido fallos, no me los permito. Dice mi hija que me he convertido en una gárgola de piedra, sin sentimientos. Tal vez sea así. Puede que mi coraza sea de roca dura.

			Me pongo uno de los vestidos de lujo que me han hecho llegar y sé que estoy espectacular. Rizo mi cabello y lo recojo. Sé cómo vestirme bien. El cabrón de mi ex es uno de los más prestigiosos cirujanos de Nueva York, con una lujosa clínica privada donde crea la exquisitez en los rostros de miles de mujeres y hombres, algo que quiso intentar conmigo, pero no le dejé. Me gustan mis imperfecciones. 

			Ni siquiera sé cómo acabó con una aspirante a policía. Supongo que le atraje físicamente, después me quedé embarazada y nació Janice. Se contrarió mucho cuando seguí con mis estudios y cuando ascendí a inspectora. Gladys Stevens era compañera del colegio, ambas crecimos en un barrio humilde y quiso que nos empoderásemos. Louis no lo entendió. Empezaron los problemas graves, hasta que, para su humillación, lo dejé.  Janice era una niña y vino a vivir conmigo y con mi madre. Pero ahora que es una adolescente, tiene otras prioridades y…, ¿quién puede comparar un sueldo de policía con los cientos de miles de dólares que gana él? 

			Estoy tan cabreada que cuando veo a Ronaldo en la piscina, me entra una furia que quizá no se corresponde. Es cierto que Logan confía en él. Pero yo lo veo el típico chulito, de esos machitos que piensan sexualmente en la mujer y ya está. 

			Me largo antes de decirle lo que de verdad creo. Joseph va a darse una vuelta por la ciudad, atento a cualquier cosa que necesitemos y Amanda se va a acercar a la agencia. Lleva un vestido ajustado, corto y de color rosado, que le queda muy bien a su piel pálida. Nos despedimos y salimos a buscar nuestros objetivos.

			
			

			El mío es un acaudalado hombre de negocios, de unos sesenta años, bien conservado. Sé que le gustan las mujeres florero, pero no es idiota. Tal vez pueda al menos despertar su curiosidad. Se dedica a exportar maquinaria pesada a países árabes, entre otros y su economía está muy saneada al parecer. Se ha divorciado dos veces y tiene tres hijos que trabajan en la empresa familiar. Aparentemente, nada que reseñar. 
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